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Resumen

Amedida que el alumno evoluciona personalmente y madura, va de-
jando formas agresivas de interacción para relacionarse de forma más
asertiva. La familia y los contextos más próximos, tienen un papel impor-
tante es esta evolución personal, pudiendo incluso ejercer como modelos
agresivos. La agresividad de estos adolescentes surge tanto de la situación
de marginación social en la que se desenvuelven, como de la frustración
que sienten dentro de una sociedad en la que no consiguen sus objetivos.
Poner en marcha programas basados en valores de respeto, tolerancia,
además de formar a los miembros de la comunidad educativa en habilida-
des emocionales, de diálogo y empatía, así como en el buen uso de los me-
dios audiovisuales, podrían ser soluciones a corto y largo plazo.

Palabras clave: Agresión entre iguales, identidad personal, margina-
ción social, educación en valores, habilidades emocio-
nales.

Aggression among Peers. Theories on Its
Origin and Solutions in Educational Centers

Abstract

As the student progresses personally and matures, leaves behind
aggressive forms of interaction to engage more assertively. Family and
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closest contexts, have an important role in this personal evolution, and
can even act as aggressive models. The aggressiveness of these adoles-
cents emerges of the situation of social marginalization in which they are
developed, and the frustration they feel in a society in which they don’t
achieve their goals. The implement of programs based on the values of
respect, tolerance, in addition to the formation of members of the educa-
tional community in emotional skills, dialogue and empathy, as well as
the proper use of audiovisual media, could be solutions in the short and
long term.

Keywords: Peer aggression, personal identity, social marginalization,
education in values, emotional skills.

1. EVOLUCIÓN PERSONAL Y DESARROLLO
DE LA IDENTIDAD

A medida que el alumno se va desarrollando, física, cognitiva y
emocionalmente, sus manifestaciones agresivas cambian, se reduce el
número de casos de violencia y los que se producen son menos visibles.
Por regla general, el punto álgido de la agresión entre iguales se produce
a principios de la adolescencia y va disminuyendo a lo largo de la educa-
ción secundaria (López-Hernáez, 2013; Ortega, 2008). Un estudio reali-
zado por Haynes, Emmons y Ben-Avie (1997), apoyó esta idea diciendo
que el 30,9% de los alumnos estudiados habían sido victimizados tres o
más veces con la edad de 12-13 años. Esto significa que los rasgos psico-
lógicos propios del difícil inicio de la adolescencia, influyen determi-
nantemente en que haya más casos de agresión que en otros momentos
de la escolarización.

En la práctica diaria de los centros educativos se ve cómo entre los
alumnos más jóvenes de secundaria se cometen más actos violentos. El
factor determinante puede ser su excesiva energía descontrolada, debido
al estrés que suponen los cambios físicos y psicológicos propios de esta
temprana edad, que coincide con la pubertad (Straus, Gelles y Steinmetz,
1981). Pero las agresiones, aunque son más comunes a esta edad, pueden
observarse también desde la etapa infantil. Según Monks y Smith
(2000), a lo largo del desarrollo evolutivo del alumno, el rol de la víctima
de acoso va cambiando, mostrándose más inestable en la etapa de infan-
til y primaria y más estable en la adolescencia; sin embargo, el rol del
alumno agresor aparece estable en todas las etapas. Estos autores estu-
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diaron la estabilidad en los roles de los alumnos utilizando un procedi-
miento de nominación entre iguales en la etapa infantil, y concluyeron
que en los primeros contactos sociales, los alumnos de infantil seleccio-
naban a los alumnos que se dejaban intimidar para repetir su agresión, y
eliminaban a los que les hacían frente o los denunciaban a los mayores.
Por el contrario, a diferencia de la etapa infantil, Salmivalli, Lappalainen
y Lagerspetz (1998), llegaron a la conclusión de que todos los roles eran
estables en los sujetos de entre doce y quince años, por lo menos durante
un periodo de dos años. Ello explicaría que en la época de infantil y pri-
maria, cualquier alumno de forma arbitraria podría ser víctima, pero no
agresor, el cual tiene unas características definidas desde temprana edad.
Sin embargo, en el periodo de secundaria, además del agresor, la víctima
también empieza a diferenciarse del resto debido a características como
la introversión u otros factores aprendidos en etapas educativas anterio-
res debido a las agresiones recibidas por sus compañeros.

Entonces, hay un mayor número de víctimas desde la etapa infantil
hasta principios de la adolescencia, que aunque son más cantidad, lo son
sólo de forma puntual y arbitraria, a diferencia de la victimas de secunda-
ria, que se han formado como tal en sus etapas anteriores. Sin embargo,
los agresores, aunque son menos, lo son de forma constante desde niños,
en todas las etapas educativas. Se han hecho diferentes estudios sobre
conductas agresivas a lo largo de la niñez y adolescencia del alumno, con
el fin enriquecer y ampliar la visión del problema, aportando elementos
de análisis para su mejor detección y atención temprana (Dodge, 1980;
Loeber, 1982; citados en Loeber y Stouthamer-Loeber, 1986). Algunos
de los resultados importantes muestran que, entre el 70% y el 90% de
agresores adultos habían sido agresores cuando eran niños, por lo que la
conducta agresiva severa presentada en los primeros años de escolariza-
ción, es una condición necesaria para desarrollar una conducta agresiva
grave y crónica.

Por tanto, en la etapa infantil y primaria el número de víctimas es
alto y cualquier alumno puede serlo, sin embargo en secundaria hay me-
nos víctimas pero con una personalidad definida por el sufrimiento ante-
rior. Por el contrario, los agresores son los mismos, aunque su manera de
agredir cambia, de menos a más sutil con la edad. Esto indica la necesi-
dad de implementar más programas de evaluación e intervención sobre
agresión entre iguales desde la etapa de infantil, algo que ya se viene ha-
ciendo en la época de secundaria.
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El principio de la adolescencia supone atravesar una época de crisis
mayor, si cabe, que en otros momentos de la vida, pero la palabra crisis
no tiene carácter negativo, sino todo lo contrario. Es un momento crucial
en el desarrollo, “en este momento, se debe tomar una u otra dirección,
recopilando recursos para un crecimiento, una recuperación y una ulte-
rior diferenciación” (Erikson, 1981:14). La crisis es una oportunidad
para crecer y por ello, en la adolescencia se debe prestar a los alumnos el
apoyo necesario para superarla con éxito. Ericsson (1981) plantea varios
estadios en el desarrollo humano, a través de los cuales el alumno tiene
una tarea psicosocial que resolver, la cual genera conflictos. Pero si el
alumno domina en cada estadio la tarea que le corresponde al superar el
conflicto, su personalidad adquiere una cualidad positiva y tiene lugar un
mayor desarrollo personal. Cuando los alumnos logran solucionar de
forma positiva dichas tareas críticas durante su evolución, alcanzan ni-
veles adecuados de competencia socioemocional que se pueden conside-
rar como condiciones evolutivas compensadoras (Downey y Walker,
1989) a la agresión. Sin embargo, la situación contraria, es decir, no su-
perar estos periodos críticos, los hará más vulnerables a la violencia, lo
cual se convertirá en una condición de riesgo.

Por tanto, los alumnos adolescentes que no hayan superado estas
situaciones de crisis no adquieren el conocimiento y equilibrio emocio-
nal necesario para relacionarse de forma prosocial con los demás, ten-
diendo a resolver sus conflictos de forma agresiva. Y por el contrario, los
alumnos que superan las crisis adquieren el pensamiento formal, el cual
les abre nuevas vías cognitivas al liberarlos de la dependencia infantil de
lo concreto y lo inmediato (Ericsson, 1981).

La identidad es la percepción acerca de la continuidad que uno mis-
mo tiene con su pasado, su presente y su futuro, y la percepción de igual-
dad en una parte importante de uno mismo, a pesar de los cambios que se
producen en la apariencia física o en las diferentes situaciones vitales
(Erikson, 1981). En la cultura anglosajona se utiliza el vocablo “self”,
que hace referencia a una característica propia y exclusiva del ser huma-
no que lo diferencia de otras especies, o “reflexividad” como la concien-
cia sobre uno mismo (Mead, 1968). El logro de la percepción de identi-
dad supone la maduración y desarrollo personal suficientes como para
ser consciente de lo que uno es y de lo que hace. El desarrollo de la identi-
dad es la base del conocimiento de uno mismo y supone la superación de
la ignorancia personal hacia una actitud positiva. Sin embargo, existen
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varios tipos de identidades y pasar de una a otra supone un proceso gra-
dual de crisis y aprendizaje (Erikson, 1981), que debe atravesarse para
conseguir vivir en paz y armonía consigo mismo y con los demás. La
identidad del sí mismo es la más básica, y está compuesta por el autocon-
cepto y por los sentimientos positivos o negativos que producen los pen-
samientos, es decir, la autoestima. Por tanto, un alumno alcanza la identi-
dad de sí mismo cuando logra una buena autoestima, dado que acepta y
se alegra de su vida tal y como es. Pero quien no logra conseguir la identi-
dad del sí mismo, obtiene la identidad del ego, que supone un error en el
camino del desarrollo correcto hacia la verdadera identidad (Erikson,
1981).

Los alumnos con identidad del ego o egocéntricos, tienen una au-
toestima falsa, y no llegan a alcanzar la identidad social necesaria para
vivir sanamente en sociedad, algo que ocurre a los alumnos agresores.
Sin embargo, si el alumno supera la fase de identidad del sí mismo, o ver-
dadera autoestima, consigue la identidad social, la cual surge en un mo-
mento avanzado del desarrollo, cuando se compara con otros miembros
de su grupo y deja de tener una sola imagen de él mismo componiendo
múltiples formas de describirse (Gecas y Burke, 1995), a través de la
comparación positiva con los demás. Pero el crecimiento personal no
termina con la identidad social, aunque el desarrollo de la misma es im-
prescindible para la consecución de la identidad personal o verdadera
madurez. El logro de la identidad del sí mismo y la identidad social, se da
con mayor frecuencia en los últimos años de la Educación Secundaria,
cuando los alumnos muestran un concepto de sí mismos más positivo,
así como mejores puntuaciones en las medidas de confianza en los de-
más (La Voie, 1976). Por el contrario, los alumnos agresivos no han al-
canzado la identidad de sí mismos, se han quedado con su ego, ni tampo-
co la identidad social, en tanto que han aprendido falsas habilidades so-
ciales de manipulación hacia los demás.

El inicio de la formación de la identidad personal se ubica en la
creación de un sentimiento de confianza en sí mismo y de autonomía, li-
gados entre sí. Son los padres los que juegan un papel primordial al ayu-
dar a sus hijos a conocer sus posibilidades y sus límites, al reforzar sus
comportamientos positivos, prosociales, cooperativos, y corregirles los
comportamientos negativos, agresivos o dañinos con los demás y consi-
go mismos. Si los padres actúan mostrando valores adecuados, llegará
un momento en que el alumno se comportará como un ser independiente
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que puede tomar sus propias decisiones, pues un sentimiento de alto au-
tocontrol y autoestima es la fuente ontogenética de un sentimiento de li-
bre voluntad (Erikson, 1972), en tanto que en el mundo de la libertad na-
die necesita someter ni ser sometido. En caso contrario, el alumno se de-
sarrollará con un gran sentimiento de pérdida de autocontrol, descono-
ciendo sus posibilidades y límites y con una persistente inseguridad y
duda que marcará su vida y sus relaciones, pudiendo desencadenar con-
ductas agresivas en la adolescencia.

Por tanto, gracias a la búsqueda personal, a la coherencia y a la dife-
renciación con los otros, se consigue la verdadera identidad. En este sen-
tido, Díaz-Aguado (1996) dice que, aunque no haya diferencias en esti-
los cognitivos ni en cociente intelectual, los sujetos con identidad logra-
da rinden más en tareas de formación de conceptos, tienen además una
mayor tolerancia al estrés y un nivel de razonamiento moral y crítico más
desarrollado que los sujetos con identidad menos desarrollada, los cuales
suelen manifestar niveles más altos de autoritarismo que el resto. Los
alumnos con identidad lograda tienen un nivel de autoestima superior,
además de ser más autónomos y menos vulnerables a la presión social
que los sujetos con identidad prematura (Díaz-Aguado, 1996). En con-
clusión, el logro y desarrollo de la identidad personal es un paso impres-
cindible para alcanzar el pensamiento maduro y adulto, es la frontera en-
tre la oscuridad pasada y el comienzo de la luz, un momento en el que el
alumno está cada vez más cerca de sí mismo y de los demás.

2. CONTEXTO SOCIAL Y COMPORTAMIENTO
AGRESIVO

Por otra parte, las teorías ambientales o sociales entienden que el
origen de la agresión se encuentra en el medio ambiente que rodea al
alumno, es decir, las causas de la agresividad son exógenas. Estas teorías
presentan la conducta de agresión como una reacción de emergencia por
parte de los alumnos frente a diversos sucesos ambientales o sociales ad-
versos (Berkowitz, 1993). Las teorías del aprendizaje social consideran
que la agresión depende en parte de factores biológicos, aunque el apren-
dizaje verdadero de la misma se lleva a cabo dentro de la familia, en el
grupo de iguales o en cualquier otro contexto cercano en el que el alumno
interactúa.
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Por tanto, se aprende a ser agresivo, pero se puede también apren-
der a no serlo gracias a modelos positivos de actuación que vayan en con-
tra de esos factores biológicos que determinan la violencia intrínseca.
“Así la estructura biológica impone límites a los tipos de respuestas agre-
sivas que pueden perfeccionarse y la dotación genética influye en la rapi-
dez a la que progresa el aprendizaje” (Bandura, 1975: 312). Sin embargo,
estudios sobre niños gemelos (Bandura, 1975), indican que aun teniendo
la misma dotación genética, estos se comportan de forma completamen-
te diferente si viven con familias de culturas diferentes y curiosamente,
diferente también si viven dentro de la misma familia, ya que las interac-
ciones entre padres e hijos cambian de unos hermanos a otros. Por tanto,
es el contexto el que determina mayoritariamente el comportamiento de
los alumnos, y en concreto, los modelos observados y los valores propor-
cionados dentro de la familia.

Nikiforou, Georgiou y Stavrinides (2013) opinan que un pobre vín-
culo afectivo-comunicativo padres-hijos predice el acoso y la victimiza-
ción, siendo más importante en el caso de las chicas (Georgiou y Stavri-
nides, 2012). Por el contrario, una percepción positiva del clima familiar,
alta autoestima y satisfacción con la vida, se relacionan de forma signifi-
cativa y negativa con la victimización escolar (Povedano, Hendry, Ra-
mos y Varela, 2011). A su vez, las conductas comunicativas basadas en
expresiones de ira y afectividad negativa por parte de los padres, están
asociadas a un incremento de conductas de agresión –hacia los iguales y
hacia los padres– (Shetgiri, Lin y Flores, 2013) y de victimización (Lere-
ya, Samara y Wolke, 2013).

Según el modelo de la “imitación social” propuesto por Bandura
(1973), el comportamiento agresivo es el resultado de un aprendizaje por
observación e imitación de un modelo cercano al alumno. Un alumno va
a imitar una conducta agresiva si obtiene beneficios por ella, es decir, si
es recompensado positivamente, pero si por el contrario es castigado,
disminuirá la probabilidad de agredir a otros. Por ejemplo, un alumno
que agreda a algún compañero imitando la conducta de su padre y no re-
ciba por ello ninguna reprimenda, sino un halago por su valentía, tenderá
a repetir esta actitud.

Existen también claves emocionales que explican la razón de la
violencia por imitación del comportamiento de otros (Rojas, 1995). El
modelo del “contagio social” de Berkowitz y Rawling (1963), dice que
el comportamiento agresivo es el resultado del aprendizaje por imitación
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de modelos agresivos cercanos afectivamente. Varios estudios muestran
cómo muchos alumnos considerados agresores en la escuela, se han de-
sarrollado en ambientes familiares violentos. Cuando no se han tenido
modelos, ni valores adecuados, unos padres poco cariñosos y dialogan-
tes que no han enseñado habilidades de comunicación para superar los
conflictos, es difícil salir de este círculo y sólo se sabe recurrir a la vio-
lencia para comunicarse. Una relación agresiva es siempre mediada por
un modelo (Girard, 1987), muy influyente cuando la distancia entre suje-
to y modelo es próxima. Por ejemplo, los padres, un hermano mayor o
cualquier otro miembro de la familia; y menos influyente cuando el mo-
delo al que se imita es más lejano, como por ejemplo un compañero del
grupo de iguales. Y todavía menos influyente, cuando la persona o mo-
delo imitado es muy lejano afectivamente, como un personaje de ficción
admirado. Esto nos indica que la influencia del modelo y valores familia-
res son la fuente principal del moldeamiento de la conducta agresiva, la
cual tiene una gran repercusión en la vida del alumno, tanto por la dispo-
nibilidad habitual de modelos como por la cercanía emocional entre los
miembros (Olweus, 1978; Patterson y Stouthamer-Loeber, 1984). El
modelo familiar es clave y se ha constatado que los padres de adolescen-
tes agresivos suelen fomentar y tolerar la agresividad de los mismos, no
castigando la conducta del hijo e incluso en ocasiones, alabándola. Mu-
chos padres dicen a sus hijos que deben saber defenderse ellos mismos y
que si un compañero les agrede, deben responder de la misma manera
(Avilés, 2006).

El modelo conductista propuesto por Paulov (1927), entiende que
una asociación de estímulos negativos por exposición directa conlleva al
aprendizaje de la agresión. Por ejemplo, un alumno que ha aprendido a
temer y respetar a su padre a través de las agresiones físicas, verbales o
psicológicas que éste le infringía, ahora hace lo mismo con sus compañe-
ros, con el fin de que lo respeten y sentirse poderoso ante ellos. Por tanto,
las conductas agresivas y antisociales surgen en los alumnos cuando hay
convergencia entre agresiones observadas y recibidas por parte de perso-
nas cercanas durante una larga etapa de desarrollo (Eron, 1982). La agre-
sión es una conducta que tiende a generalizarse a diversas situaciones y
contextos, ya que estos alumnos crean situaciones extremas para ser ob-
servados por sus compañeros (Olweus, 1978) y llamar la atención ante
ellos, al igual que lo hacían esas personas cercanas a las que ahora imi-
tan.
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Por otra parte, a medida que el alumno va creciendo, el ámbito fa-
miliar pasa a un segundo plano y el alumno se ve apoyado por la influen-
cia del grupo, ya que pasan muchas horas del día interactuando juntos. El
grupo apoya al agresor (Avilés, 2006), en tanto que muchos adolescentes
que se comportan de forma violenta dentro del grupo, son vitoreados por
sus propios compañeros, obteniendo el respeto y la popularidad entre los
mismos, lo que aumenta la probabilidad de que se sigan manteniendo es-
tas actitudes agresivas, pues a esta edad todos quieren imitar al más po-
deroso del grupo, aunque sea un líder negativo. Ya esto hay que añadir la
alta influencia de los medios audiovisuales, está demostrado que la ex-
posición continuada a la violencia audiovisual incrementa la agresividad
interpersonal. Varios estudios (Stein, Friedrich y Vondracek, 1972; Ló-
pez-Hernáez y Sabater, 2014) apoyan esta idea, diciendo que las res-
puestas agresivas se aprenden tanto a través de la imitación gráfica como
en situaciones sociales reales.

El modelo de “la respuesta social adecuada” dado a conocer por
Dodge (1985), parte del modelo cognitivo del procesamiento de la infor-
mación propuesto por este investigador años atrás. Según este modelo,
ningún factor externo o interno puede explicar por sí solo la conducta
agresiva de un alumno (Eron, 1982; Huesmann, Eron y Yarmel, 1987),
en tanto que la agresión es un proceso de aprendizaje de origen multicau-
sal que tiene lugar en épocas tempranas de la vida del alumno (Olweus,
1984). Según este modelo, la conducta del alumno está controlada por
unos guiones cognitivos que se aprendieron en los primeros años del de-
sarrollo y ahora están almacenados en la memoria, utilizándose como
guía de comportamiento y solución de problemas. Es decir, a medida que
los alumnos van interactuando con los demás, utilizan unos patrones de
comportamientos específicos grabados en su conciencia desde la más
tierna infancia, donde aprendieron una forma de pensamiento muy resis-
tente al cambio (Huesmann, 1988). Cuando llega la época de la adoles-
cencia, el alumno se compara dentro de un grupo de iguales y esto provo-
ca que elija compañeros con las mismas características o situaciones que
él; y según Levine (1983) el grupo refuerza a su vez, esos esquemas so-
cio-cognitivos previos, tanto positiva como negativamente. En caso po-
sitivo, aumenta su autoestima y habilidades sociales, lo cual le hace dis-
frutar y participar en todas las actividades; por el contrario, en otros ca-
sos, se convierte en reforzador de esas conductas agresivas internas. Sin
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embargo, contra esta situación, Albee (1982) propone una fórmula para
contrarrestar estos esquemas agresivos previos diciendo que:

Un aumento de los determinantes orgánicos y del estrés (es-
quemas aprendidos previamente en la infancia), contribuyen
a aumentar la incidencia de los problemas, factores que se si-
túan por tanto en el numerador de la fracción. Mientras que un
aumento en las habilidades de afrontamiento, la autoestima y
apoyos dentro del grupo contribuyen a reducir dicha inciden-
cia, factores que se sitúan por tanto en el denominador de la
fracción (Albee, 1982: 107).

Por tanto, hay solución contra la violencia, si se enseña al alumno a
actuar de forma adecuada y reaccionar de forma positiva ante las diferen-
tes situaciones o estímulos sociales, por muy adversos que estos sean.

Según la teoría sociológica, la agresión es interpretada como un
producto de los acontecimientos culturales, políticos y económicos de la
sociedad (Dollar, Doob, Miller, Mowrer y Sears, 1939). La pobreza, la
marginación, la dificultad del desarrollo intelectual y cultural, así como
la explotación, entre otros, son la base del comportamiento agresivo de
ciertos alumnos. Los valores predominantes en la sociedad también son
imprescindibles en la comprensión de por qué ciertos alumnos agreden a
otros, ya que en algunas culturas o subculturas, la agresión tiene un valor
positivo, llegándose incluso a premiar. Por ejemplo, en muchos barrios
marginales donde la comunicación entre los diferentes grupos o bandas
se produce a través de peleas, sólo ganan aquellos que demuestran su for-
taleza física en la interacción. Pero no todos los alumnos viven las situa-
ciones sociales precarias de igual forma, puesto que algunos tienen ma-
yor tolerancia que otros para soportarlas o mayor capacidad para refle-
xionar sobre ellas. Por tanto, no son las situaciones sociales adversas las
que causan directamente agresividad entre alumnos, hay un intermedia-
rio esencial, que es la frustración personal, la cual regula que estas cir-
cunstancias marginales puedan afectar a unos alumnos y no a otros
(Berkowitz, 1969).

Según la hipótesis de la frustración-agresión, todos los alumnos
que se comportan de forma agresiva, tienen una frustración previa (Do-
llar et al., 1939). Estos autores postulan que los alumnos agresivos han
tenido un bloqueo en la consecución de sus metas u objetivos y por ello
están frustrados. Por ejemplo, un alumno que arremete contra un compa-
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ñero e incita a otros a que también lo hagan, puede estar frustrado por no
haber conseguido el respeto de los profesores y no ser considerado un
alumno ejemplar. En realidad, la frustración que siente es una reacción
emocional interna que surge ante la contrariedad (Berkowitz, 1969), es
decir, encontrarse con una situación que no acepta. El alumno no tolera
que otro compañero tan diferente a él, al que tanto odia, esté tan bien
aceptado entre la comunidad educativa. Entonces interpreta cognitiva-
mente que el otro es amenazante para él, pues todos le apoyan y se posi-
cionan en su contra, lo que hace que se frustre cada vez más y que su for-
ma de violencia se vuelva más sutil.

Sin embargo, los últimos estudios de Berkowitz (1996) sostienen
que no todos los alumnos en los que se desencadena esta dinámica cogni-
tiva agreden a los otros, es decir, muchos han aprendido a responder de
forma no agresiva a las frustraciones. La explicación según el autor es
que existe una variable emocional intermedia entre la frustración y la
agresión denominada cólera, la cual activa el organismo y lo prepara
para la agresión. Va a depender del grado de equilibrio emocional del
alumno, por ello hay que hacer hincapié en la importancia del trabajo
emocional dentro de los centros educativos. Se podría decir que la frus-
tración es una fuente de activación de la agresión, poniendo en marcha
disposiciones que ya existen en el alumno agresivo. Sin embargo, esto no
ocurrirá si se ha aprendido a responder de una manera alternativa a la
agresión. Al igual que Berkowitz (1969), Bandura (1973) planteó que la
frustración por una situación social desfavorecida no genera una pulsión
agresiva que necesite descargarse mediante conductas dañinas, sino que
crea un estado de activación emocional a partir de la cual se pueden pro-
ducir una serie de conductas positivas o negativas, dependiendo de la efi-
cacia emocional que tengan los alumnos para manejar su estrés. Por tan-
to, el origen de la agresividad no es causado por el hecho de que las ad-
versidades sociales impidan conseguir las metas, sino por verse provoca-
dos por una situación injusta y arbitraria que va dirigida a estos adoles-
centes personalmente (Berkowitz, 1996) hiriendo sus sentimientos y
emociones.

3. SOLUCIONES EN LOS CENTROS EDUCATIVOS

El objetivo de reflejar el carácter multisistémico del concepto agre-
sión entre iguales abre diferentes vías y hace más eficaz la intervención y
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prevención, desde la implementación de medidas en todos los contextos
en los que el alumno interactúa. A continuación, se comentan algunas de
las más significativas.

3.1. Fomento de valores convivenciales y desarrollo
de la moralidad en la escuela

La conducta moral es entendida como la base de todo progreso, de-
sarrollo, conocimiento y perfeccionamiento de uno mismo (Doeblin,
1975); a través de un largo proceso que se aprende principalmente en las
experiencias dentro de la familia y otros contextos cercanos, desde una
actitud de afecto, comunicación, respeto y transmisión de valores positi-
vos a lo largo del desarrollo (Ortega, Sánchez y Menesini, 2002). La mo-
ral o ética personal es una motivación para llevar una vida buena, y está
relacionada con el estilo de vida, permaneciendo inalterable con el tiem-
po; regulada por unas reglas o normas por las que se rige la conducta en
concordancia con los contextos externos cercanos y consigo mismo
(Moral, s.f). En este sentido, la conducta moral supone una estimulación
gradual del desarrollo hacia un juicio y un razonamiento más maduro,
para culminar en un claro entendimiento de los principios universales de
justicia (Kohlberg y Turiel, 1981) y esta justicia guarda siempre una rela-
ción empírica positiva con la empatía (Retuerto y Pérez, 2003).

Los valores son creencias fundamentales que cambian con el tiem-
po y las necesidades, como resultado de la interpretación que hace la per-
sona de la utilidad, deseo, importancia, interés o belleza de algo. En este
sentido, el valor es atribuido por la persona, de acuerdo a sus propios cri-
terios e interpretación, producto de un aprendizaje o experiencia anterio-
res (Frondizi, 1992). El valor es toda perfección, real e ideal, existente o
posible, que rompe nuestra indiferencia y provoca nuestra estimación,
porque responde a nuestras tendencias o necesidades (Marin-Ibáñez,
1993), en tanto que, es una recomendación que el ámbito cognitivo lleva
implícito y que la persona utiliza cotidianamente como marco de refe-
rencia en su interacción con los demás (Garzón y Garcés, 1989). Los va-
lores están categorizados jerárquicamente, de los más absolutos o uni-
versales, a los más relativos; aunque la mayoría tienen elementos, tanto
absolutos como relativos, en proporciones variadas, que los acercan a
uno u otro polo (Quintana, 1998; citado en Pérez-Pérez, 2007). A su vez,
están organizados de forma dicotómica, pues pueden ser relativos y uni-
versales al mismo tiempo, objetivos y subjetivos, reales e ideales, emo-

Lara López-Hernáez

688 Opción, Año 31, No. Especial 2 (2015): 677 - 699



cionales y racionales y colectivos e individuales (Pérez-Pérez, 2007).
Por ejemplo, el valor de la amistad es universal pero depende de la perso-
na, en tanto que para unos significa depositar confianza en alguien y para
otros significa solamente relacionarse con los demás sin falta de confiar
en ellos. Además el valor también depende de las condiciones históricas
y sociales, y se interpreta desde los significados objetivos de la cultura a
la que pertenece (Popper et al., 1995; citado en Pérez-Pérez, 2007). Por
ejemplo, hace cincuenta años la sumisión de la mujer al marido era un
valor, por el contrario, hoy en día el sexismo es un contravalor social.

Sin embargo, los valores universales, los grandes valores “con ma-
yúsculas” como la justicia, la cooperación o el amor entre otros, perma-
necen siempre inalterables pues son valores supremos, y por tanto los
que más se acercan a la educación moral (Pérez-Pérez, 2007). Se ha
comprobado que la mayoría de adolescentes de hoy en día, tienen inte-
riorizados estos valores universales. Un estudio representativo de Giner
y Homs (2009) en el que se encuesta a un alto porcentaje de adolescentes
europeos, concluyó que estos tienen en general una buena educación en
valores universales, y consideran necesario el reconocimiento de la
igualdad de derechos y libertades para todos, además de manifestarse en
contra de la pena de muerte y conceder gran importancia al hecho de ex-
presar sus ideas.

Puede decirse que la moral es el fomento del espíritu crítico descu-
bierto por el propio alumno, a diferencia de los valores que son las nor-
mas externas que guían a los alumnos (Taberner, 2003). La enseñanza de
valores que se acercan al polo de lo absoluto y universal, como la toleran-
cia, el respeto y la convivencia pacífica, fomentan el desarrollo de la mo-
ralidad en los alumnos, necesaria para que aprendan a convivir con sus
iguales.

Los valores que nos interesa enseñar en la escuela a favor del desa-
rrollo de una alta moralidad y en contra de la violencia, pretenden fomen-
tar la educación intercultural y la convivencia pacífica (Touriñan, 2005).
Para ello, la formación que necesitan debe escapar de lo meramente aca-
démico, ir más allá y entender el sentido de la verdadera existencia como
individuos en sociedad. Precisamente, la escuela es el mejor lugar para
enseñar estos valores, en tanto que la interactividad entre sus miembros
permite ir adquiriendo una cultura distinta que muestra las diferencias
como algo valioso y democrático, considerando la diversidad como va-
lor principal (López-Melero, 2002; citado en Boggino, 2003). Los valo-
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res convivenciales se adquieren a través de la cooperación y el intercam-
bio de puntos de vista con los demás, por medio de relaciones no coacti-
vas y a través de la aceptación del otro en un entorno cultural diverso de
interacción (Boggino, 2003). Dentro de este marco plural, es necesario
definir una esfera gradual de valores consensuada por toda la comunidad
educativa, incluidas las familias, que debe ser practicada por todos ellos,
en todos los espacios y en todo momento (Valle, 2008). Los valores para
la convivencia proporcionan el andamiaje que ayuda a desarrollar rela-
ciones más cálidas y afectuosas entre todos, además de crear un mayor
compromiso hacia el crecimiento personal (Fernández, Luquez y Leal,
2010). Acosta y Páez (2007) proponen estrategias didácticas para facili-
tar al profesor una herramienta útil de educación en estos valores convi-
venciales fortaleciendo su eje transversal, en tanto que su aprendizaje
guarda una relación estrecha con el currículum oculto (Barriga, 2005).
En este sentido, es preciso hacer especial hincapié en este plano implíci-
to, pues se puede hablar de respeto y otros valores convivenciales en una
actividad, y por el contrario actuar o pensar de otra manera. De esta ma-
nera, los valores para la convivencia se introducen en el PEC (Proyecto
Educativo de Centro), en el Proyecto de Convivencia y en cada una de las
asignaturas y actividades de los centros educativos, de forma transversal
y longitudinal, teniendo en cuenta una estructura de organización de cen-
tro cooperativa (Ortega, 2000; Trianes, 2000), con un modelo regulador
de normas para la convivencia, y con la imprescindible implicación del
profesorado y familias (Avilés, 2006).

Normalmente, los valores se enseñan a través de las tutorías por ser
un espacio ideal para trabajarlos, unidos al aprendizaje de otro tipo de ha-
bilidades emocionales y sociales (Olweus, 1998). En concreto, la tutori-
zación entre iguales, enseña además a los alumnos a desarrollar habilida-
des interpersonales (Cowie, 2006) desarrollando un sentido superior de
comunidad, necesario para la participación democrática (Díaz-Aguado,
2006). Los valores se enseñan también a través de asignaturas específi-
cas que formen en valores éticos, cosmopolitas y universales (Villafran-
ca y Buscarais, 2010). Marina y Bernabeu (2009) opinan que este tipo de
asignaturas deberían posicionarse como materias principales de las que
partan sugerencias y colaboraciones con otras asignaturas, con el resto
de los miembros la comunidad educativa, incluidas las familias; y con
las tutorías, para lo que habría que aumentar el número de las mismas. En
conclusión, padres profesores deben buscar una coherencia ética y no
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exigir aquello que no practican (Carrillo, 2007), la educación en valores
para la convivencia debe ser una responsabilidad compartida entre los
miembros de la comunidad educativa; y para transmitirlos, necesitan ac-
ciones coordinadas que mezclen la razón, la afectividad y la reflexión
(Carrillo, 2007), con el fin de enseñar a sus hijos y alumnos a analizar, a
valorar y a elegir teniendo en cuenta que “la educación no es neutral, que
significa posicionarse y no todas las opciones son viables” (Carrillo,
2007: 40).

3.2. Medidas que integran a toda la comunidad educativa

La familia como contexto más próximo al alumno merece gran par-
te de atención dentro de las escuelas (Ortega, Del Rey y Córdoba, 2010).
Una gran parte de la comunidad educativa confirma que la carencia de
afecto y diálogo dentro del ambiente familiar, influye significativa y po-
sitivamente en el comportamiento violento de los alumnos en la escuela,
proponiendo como medida principal la formación de padres en habilida-
des comunicativas, seguido de estar más tiempo con sus hijos, aportarles
más afecto, una educación basada en valores democráticos, además de
vigilar el consumo de violencia en los medios audiovisuales (López-
Hernáez y Ovejero, 2015).

Cada vez hay más constatación de la necesidad de asesorar a las fa-
milias, profesorado y alumnado sobre estrategias con las que resolver de
forma positiva los conflictos de convivencia, especialmente en la etapa
de la adolescencia (Fernández, Aguilar, Álvarez, Pérez-Gallardo y Sal-
guero, 2013; Lereya, Samara y Wolke, 2013). Desde la escuela se debe-
rían crear nuevos programas que promuevan una formación en dirección
a la mejora de la comunicación y colaboración conjunta en tareas escola-
res y extraescolares que integren a las familias (Hoover-Dempsey et al.,
2005). Mateu-Martínez et al. (2013) diseñan un programa cognitivo-
conductual para prevenir el rechazo social en los niños, que consiste en
una formación dirigida a los padres, cuyo objetivo es la educación en va-
lores democráticos, el fomento de habilidades comunicativas con sus hi-
jos y la sensibilización por la participación en la comunidad educativa a
través de una intervención multicomponente que entrena en solución de
problemas y habilidades comunicativas y sociales, con tareas para reali-
zar en casa.

Por otra parte, se debería potenciar a los miembros del grupo de
iguales, en ayuda a las víctimas, creando nuevos programas y dinámicas
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de grupos donde se trabajen habilidades sociales, de diálogo y aún más,
emocionales (López-Hernáez y Ovejero, 2015; Pegalajar-Palomino y
López-Hernáez, 2015). Es necesario que los compañeros entiendan la
importancia de evitar tomar actitudes pasivas ante el acoso, (Lovegrove
et al., 2013). Habría que hacer más hincapié en los chicos, debido a la
mayor prevalencia de acoso y violencia entre los mismos (López-Herná-
ez, 2013), y reflexionar sobre la acuciante necesidad de incentivar la
creación de nuevos programas de educación para la igualdad a todos los
niveles, en la misma línea de Díaz-Aguado (2009), ya que se siguen mos-
trando déficit en la relación integrada entre ambos sexos.

Respecto a las nuevas tecnologías, desde la escuela es preciso in-
centivar el uso seguro y responsable de las mismas, a través de progra-
mas específicos (Del Río, Sabada y Bringé, 2010). Gran parte de la co-
munidad educativa opina que el mal uso de los medios audiovisuales, es
el principal contexto propiciador del comportamiento violento de los
alumnos en la escuela, y especialmente entre los más jóvenes. Por el con-
trario, el uso correcto y pedagógico de los mismos, principalmente entre
las familias, actuaría como estrategia educativa principal para prevenir
el acoso escolar, fomentando la convivencia, tanto en los centros educa-
tivos como en el entorno familiar y social más amplio (López-Hernáez y
Sabater, 2014). Es preciso crear nuevos programas audiovisuales que se
comprometan con la educación, teniendo en cuenta que los alumnos
aprenden de ellos (García Matilla, 2007; Orozco, 2010).

Según un estudio acerca del uso de la televisión (Nigro, 2011), en el
que se pretendía describir el diálogo que surge entre padres, docentes y
alumnos acerca de cómo se utiliza este medio, se encontró que los padres
y profesores no se ponen de acuerdo sobre su uso, y sobre cuáles son las
influencias educativas de la televisión. En este sentido, los padres sien-
ten que son responsables de los consumos de gran cantidad de programas
para adultos de sus hijos, pero opinan no poder controlarlos debido a su
desconocimiento, algo que puede extrapolarse a otros medios, como In-
ternet y videojuegos. La mayor causa del ciberacoso podría ser la deno-
minada “brecha digital”, donde los menores enseñan a los adultos el ma-
nejo de las TIC, un contexto en el que no pueden intervenir. Por ello, para
poder educar en las TIC y ejercer un adecuado control, es necesaria la
formación de los adultos (Salmerón, Campillo y Casas, 2013); habría
que formar primero a los creadores y difusores de estos programas, y más
tarde a los profesores y padres, introduciéndolos y formándolos en una
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nueva pedagogía de los medios (Gabelas, 2007), con el fin de que ejerzan
un rol constructivo en el fomento de valores para la convivencia social
(Goldsmith, 2010), además de ofrecerles la posibilidad de debatir sobre
los dilemas morales que conlleva el ciberacoso (Cowie, 2013).

4. CONSIDERACIONES FINALES

Últimos estudios muestran que es de urgente necesidad formar in-
tegralmente, en habilidades emocionales a los alumnos, familiares y pro-
fesorado desde la escuela (López-Hernáez y Ramírez, 2014). La forma-
ción del profesorado, debe ir más allá de aspectos técnicos y conceptua-
les, ya que estos no pueden enseñar o trasmitir habilidades emocionales,
si no las ha adquirido previamente (López-Hernáez, 2015). Según un es-
tudio con alumnos de magisterio de infantil (Pegalajar-Palomino y Ló-
pez-Hernáez, 2015), los participantes mostraban niveles favorables en
autorrealización y crecimiento personal, encontrando resultados más
optimistas en el caso de las chicas y entre aquellos que tenían más voca-
ción. El actual panorama escolar y profesional requiere que la implica-
ción de los diferentes agentes educativos vaya más allá de la mera trans-
misión de contenidos académicos, pues su participación tiene que contri-
buir al desarrollo global de todos (Álvarez y Bisquerra, 2011). La puesta
en marcha de programas que trabajen las emociones en los centros edu-
cativos, por ejemplo las técnicas Mindfulness entre la comunidad educa-
tiva, muestran resultados muy positivos en el desarrollo personal y aca-
démico de sus participantes (López-Hernáez, 2015) y la disminución de
casos de violencia en las escuelas.
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